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RESUMEN

En el presente trabajo se estudió la conducta agonística que presentan los porcinós, 
considerando por separado la agresividad en lechones y en cerdos adultos.

Conocer los mecanismos íntimos del comportamiento social del cerdo analizando 
todas las actitudes que involucran una conducta agresiva es contribuir a perfeccionar los 
sistemas de industrialización de la explotación porcina, al disminuir las condiciones stres- 
santes que influyen sobre la performance de producción.

AGONISTIC BEHAVIOUR OF SWINE

LAGRECA, Liliana Amella 
MAROTTA, Eduardo Guillermo

SUMMARY

In the present wórk we have studied the agonistic behaviour shown by swine 
considering separately the agresiveness in piglets and in adult pigs.

The knowledge of the inner mechanims in the social behaviour of swine and the 
analysis the attitudes involving en agressive conduct, helps to improve the systems used 
in the pig industry, since they reduce the stressful conditions which excert their influence 
on the production performance.
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INTRODUCCION

El proceso de domesticación 
del cerdo se ha remontado en la 
antigüedad a varios milenios antes 
de Cristo (7.000 años) y se ha 
demostrado que fue uno de los 
primeros animales domesticados 
por el hombre, dicho proceso de 
domesticación causó profundas 
modificaciones en sus costumbres. 
Ahondar en el conocimiento del 
comportamiento social del cerdo 
es ayudar a perfeccionar los sis­
temas de' crianza para lograr una 
mayor productividad, ya que se 
debe determinar el impacto que el 
medio ambiente, que el hombre 
le impone, le produce. (FRASER, 
1979).

Si se parte de la base que el 
cerdo no es de ninguna manera 
tonto o pasivo, sino que por el 
contrario es un animal alerta a 
las condiciones que lo rodean, 
con su propia dignidad y necesi­
dades y que está siempre atento 
para responder con diferentes 
actitudes a los estímulos exter­
nos, ya sean estos naturales o ar­
tificiales; ir conociendo cada una 
de las características integrantes 
de su conducta determinará el 
conocimiento íntimo de las res­
puestas de estos animales que pre­
sentarán a los cambios o situa­
ciones que le imponga el hombre, 
lo que a su vez redundará en be­
neficio de su productividad.

Dado que esta especie es una 
de las que más tienen desarrolla­
das sus estructuras sociales en con­
diciones de habitat normales, no 
se la puede obligar a aceptar 
situaciones que no están implí­
citas en su carácter, ya que de lo 
contrario se obtendrán respuestas 

que por supuesto serán conflic­
tivas, y que provocarán de por sí 
una pérdida en la superperforman- 
ce que se le exige cada vez más a 
esta especie.

Entre las situaciones norma­
les de la vida del cerdo la agresi­
vidad juega un rol muy importan­
te, ya que está presente en toda su 
etapa productiva, por lo general 
como un simple juego, pero for­
mando parte de las característi­
cas de su carácter. El manejo 
inadecuado de los cerdos aún en 
sus mínimas expresiones puede 
producir un aumento de la agre­
sividad, la que se convertiría en 
un mecanismo de defensa.

En el presente trabajo se ana­
lizarán todos los aspectos de la 
agresividad en el cerdo desde su 
aparición como un síntoma de hi- 
peractividad o nerviosismo hasta 
la presentación de verdadera bata­
lla.

La agresividad es un síntoma 
de acometividad y representa en 
.realidad una conducta agonística 
en los animales.

El término agonística pro­
viene del latín “Agonista” que sig­
nifica combatiente, luchador, sien­
do por lo tanto “Agonística” el 
arte de los atletas o la ciencia de 
los combates.

Por lo tanto, por “conduc­
ta agonística” se entiende a to­
do lo relativo a luchas y juegos, tér­
mino exacto entonces para de­
nominar la conducta de los ani­
males, ya que es difícil muchas 
veces separar y saber cuando un 
juego normal se transforma en 
conducta agresiva.

Para comprender e interpre­
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tar la agresividad en el cerdo 
podemos partir de la base de ana­
lizar síntomas que de la 
misma puede existir en otras 
especies y es así que según FRA­
SER, 1979, “la crueldad surge 
como una definición de la raza 
humana y que es el hombre con 
esa capacidad de ser cruel que 
requiere y exige a la sociedad 
que controle, estudie y suprima 
esas características”.

La crueldad que representa 
un miedo primario de la civiliza­
ción, puede tener un punto de 
partida en la mente de los hom­
bres que la permiten. Como de­
finición, a la crueldad se la con­
sidera inhumanidad, impiedad, fie­
reza de ánimo. Normalmente la 
respuesta a la crueldad es el su­
frimiento, que se lo considera 
paciencia, conformidad, o toleran­
cia a un padecimiento o dolor; 
por lo que el dolor sería la esencia 
del sufrimiento, considerando a es­
te como una molestia o aflicción 
de una parte del cuerpo. El dolor 
es la respuesta a un estímulo no­
civo que penetra en el sujeto y 
que provoca efectos negativos e 
instintos adversivos.

Es así que en los animales 
todos los movimientos no habi­
tuales producen sufrimientos que 
pueden ser considerados naturales 
y que son enfermedades, acción 
de los elementos climáticos, ac­
cidentes y las prácticas cada vez 
mas intensivas de crianza que 
pueden generar un potencial de ca­
racterísticas agotadoras o adversas 
para los mismos, es así que todos 
estos movimientos no habituales 
se transforman en estímulos no­
civos que pueden dar como re­
sultado diversas respuestas entre 

las que se hallan la cohersión, 
traumas, fatiga y miedb.“

En este trabajo se analizaron 
todas las actitudes que en el cer­
do representan una conducta ago­
nística, desde las agresividades me­
nores (empujones, corridas, etc.) 
hasta agresividades mayores (pe­
leas, persecusión, etc.) hasta la 
agresividad total que implica un 
pleno contacto físico y que deja 
como secuela heridas producidas 
por mordeduras.

CONDUCTA AGRESIVA EN 
LECHONES.

Los empujones o manipuleos 
que realizan los lechones recién 
nacidos, cuando se ubican debajo 
de las lámparas de calor son los 
primeros síntomas de juego que se 
pueden acentuar cuando sienten 
necesidad de buscar más calor.

VAN PUTTEN (1976) com­
parando lechones criados en ba­
tería (en ambientes totalmente 
controlados) con otros criados 
junto a su madre en boxes con ca­
ma de paja, encontró que no se 
presentaban diferencias significati­
vas en su estado sanitario ni en 
su nivel de crecimiento entre am­
bos grupos, pero los criados en 
batería mostraban una incidencia 
significativamente mayor a pre- 
setar conductas anormales.

En los lechones hay un com­
portamiento que puede ser con­
flictivo anormal o agresivo y está 
representado por las si­
guientes actitudes:

— mamas, orificio prepucial, 
vulva, ombligo y oregas infla­
madas por succión.
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— Rengueras producidas por 
mordiscos en las patas.

— orejas y colas mordidas.
— mordisqueo de objetos iner­

tes, como pueden ser come­
deros, alambrados, etc.

— sentarse a lo perro.
— hocicar.

De todas estas conductas 
anormales enunciadas, VAN PUT- 
TEN (1979) demostró que:

— Los lechones no succionan 
solamente para satisfacer su 
hambre sino también por el 
placer de succionar en sí 
mismo. Los lechones maman 
aproximadamente cada hora 
y todo el acto de amamanta­
miento tiene una duración de 
7 a 15 minutos, pero solo 
durante 1 minuto aproxi­
madamente los lechones to­
man leche, empleando el res­
to del tiempo para sobar 
las mamas y el flanco de la 
cerda antes y después de la 
ingestión de leche. Los le­
chones precozmente desteta­
dos aunque tengan alimento 
a voluntad quieren succio­
nar y entonces dirigen esta 
conducta hacia sus compañe­
ros para succionar general­
mente el vientre y pene.

— El sentarse a lo perro indica 
en el animal la presencia de 
una sensación desagradable 
a estar de pié, ya que per­
manece en esta posición lue­
go de haber comenzado a pa­
rarse.

— El hocicar es un mecanismo 
complejo que cumple una 
función exploratoria, y su 
necesidad es vital y urgen­

te tanto como la de comer
• ___

o beber. El hocico y el dis­
co de la nariz sirven de ins­
trumento para sentir, escu­
driñar, manipulear, etc. 
Cuando se van deteriorando 
las condiciones del medio 
ambiente (habitat), el 
cerdo por intermedio de 
la acción de hocicar trata 
de buscar un camino de sa­
lida (éscapismo) y es esta 
rebúsqueda exploratoria que 
puede llevarlo a dirigir esta 
acción hacia sus compañeros, 
molestarlos y aún terminar 
en el canibalismo. Pero el ho­
cicar bien dirigido disminu­
ye notablemente las situacio­
nes conflictivas ya que obra 
como un tranquilizante, co­
mo por ejemplo la utiliza­
ción de la cama de paja en 
lechones, que representa una 
distracción eficaz. (VAN 
PUTTEN, 1976).
El hocicar no posee la mis­
ma significación en otras es­
pecies animales. SKINNER 
(1979) estudiando en di­
ferentes especies las acti­
tudes agresivas encontró que 
en el “Macaca silenus”, el 
hocicar es un comporta­
miento filial entre madres y 
crías y que la conducta 
agonística esta representada 
en esta especie por el pegar, 
manotear, morder o luchar 
con un oponente; en la es­
pecie “Macaca arctoides” el 
hocicar representa una con­
ducta de apaciguamiento y 
en la especie “Macaca radia- 
ta” representa una conduc­
ta de dominancia^ En el 
mono “Cercopithecus ae- 
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thiops” los movimientos de 
la cabeza corresponden a una 
actitud amenazante, la que 
cobra una nayor intensidad 
si el animal se agazapa.

CONDUCTA AGRESIVA EN 
LOS CERDOS ADULTOS.

La conducta agonística de 
los cerdos adultos está represen*  
tada por actitudes muy diversas, 
las cuales se manifiestan desde 
una mínima hasta una 
máxima intensidad, con­
siderándola algunos autores que 
pueden ser de dos tipos: con­
ducta agresiva sin contacto físi­
co (amenazas) o con contacto 
físico, conceptuando, a estas úl­
timas cuando se presentan le­
siones entre los contendientes.

A continuación enunciare­
mos todas las actitudes agonís­
ticas estudiadas hasta este mo­
mento:

1) Actividades de desplazamien­
to.
la) Caminar.
lb) Correr.

2) Agresividades menores.
2a) Golpes laterales. Pecha­
zos, pequeños golpes, empu­
jones.
2b) Salivación en los ma­
chos.
2c) Golpeteo de mandíbula 
en ambos sexos..

3) Agresividades mayores. 
Ataque, pelea, batalla.

4) Mordeduras.
5) Vocalizaciones.

Actividades de desplazamiento.

Los ungulados son ambulan­
tes por naturaleza y esto cons­

tituye una presión de selección 
para la sobrevivencia neonatal, de 
las 7 etapas primarias que 
FRASER (1976) reconoce que 
se producen durante el proceso 
de formación del lazo neona­
tal de los ungulados, esta fase, 
la ambulatoria, es la ter­
cera y que por lo general es len­
ta e insegura.

En el cerdo adulto el cami­
nar recorriendo el box de un 
lado al otro es uno de los prime­
ros síntomas de nerviosismo y jun­
to con el correr desordenadamen­
te sin motivo aparente y por po­
co tiempo entran dentro de las 
consideradas conductas de jue­
go, ambas forman como lo diji­
mos anteriormente parte de la 
conducta agonística.

Muchas veces un animal que 
por lo general ocupa los primeros 
puestos del rango social corre 
vigorosamente a través del box 
para detenerse bruscamente ante 
un congénere y presentarle pelea, 
esta actitud es más común en los 
machos que en las hembras.

2) Agresividades menores.

Dentro de estas tenemos que 
cosiderar a los dos sexos por se­
parado ya que las hembras muy 
raramente muestran actitudes 
agresivas, salvo cuando realizan 
pequeños golpes o empujones 
(bascular) contra comederos o 
bebederos y a veces morderlos, 
llegando incluso a producir gol­
peteo de mandíbulas.

En los machos son más co­
munes las conductas agresivas que 
en las hembras, dado que sus ran­
gos sociales son más inestables 
y tienen mayor tendencia a rea­
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lizar estas agresividades menores 
en forma de juego para impo­
ner su dominancia pero sin dejar 
de considerar que a veces un 
cerdo dominado puede ser un 
agresor.

La salivación se presenta solo 
en los machos, aún fuera de su 
función en el comportamiento 
sexual, y puede ir acompañada 
con golpeteo de mandíbulas, pu- 
diendo ser el inicio de una 
agresión mayor (MAROTTA, 
1970 -1980).

3) Agresividades mayores.

La agresividad que es un sín­
toma de acometividad representa 
una serie de ataques o conductas 
amenazantes que por lo general 
va acompañada de desplaza­
miento físico de los rivales, el gra­
diente de esta conducta ago­
nística, puede ir desde una sim­
ple presentación de ataque en­
ganchar a otro animal en una pe­
lea y terminar en una verdadera 
batalla, esto suele ocurrir por:
— la necesidad de establecer su 

rango social o liderazgo en la 
formación de un lote.

— La aparición de agentes ex­
ternos de carácter stressante.

— por la incorporación de un 
intruso en un lote preforma­
do.

Como lo han demostrado 
DANTZER (1970), McBRIGE 
(1965), JAMES (1967), LODGE 
(1963), LAGRECA (1980), estas 
contiendas en los cerdos tie­
nen características definidas 
que representan un encuentro 
inicial que por lo general es 
de inspección, luego enganchar­

se si es que ambos contendientes 
están de acuerdo en una pelea, 
las que son llevadas a cabo general­
mente con fuertes empujones ha­
cia los costados, golpes de cabeza 
tendiendo a producir heridas (de 
gran gravedad en los machos en­
teros) y parecería que el ob­
jetivo de la pelea es ejercer presión 
para doblar el cuello del oponen­
te de forma de enfrentarlo y po­
derlo morder, cuando estas se pro­
ducen es que ya estamos frente 
a una verdadera batalla, de la que 
deberá resultar un animal someti­
do. Suele ocurrir que el vence­
dor no se considerará conforme y 
no dará por terminada la batalla 
hasta no haber mordido a su ad­
versario en el cuello y a veces 
también puede emitir un grito 
agudo de vencedor.

Cuando un cerdo dominante 
ataca bruscamente a otro animal 
puede suceder que el agredido 
rehuya el combate y que luego 
este se reivindique atacando a otro 
animal de menor jerarquía social 
que él.

Es común que entre dos ani­
males de rango social vecino se 
mantengan frecuentes peleas como 
si el predominio de la situación 
estuviera siempre en juego.

Como lo demostraron JA­
MES (1967) y LODGE (1963) 
hay una asociación de relación cau­
sal dentro de los lotes entre el 
rango social y la velocidad de cre­
cimiento, ya que los cerdos de 
bajo rango social suelen gene­
ralmente presentar una situación 
de desventaja insuperable debido 
a privacidades materiales en el 
grupo y de las cuales, entre ellas, 
el acceso a los comederos, es la 
mas grave. DANTZER (1970).
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Sin embargo algunos de los 
cerdos de bajo rango social pueden 
presentar una situación intermedia 
de no total sumisión y que depen­
dería del carácter psíquico del 
mismo, que puede estar ligado a 
la agresividad o prepotencia de la 
raza.

Las mezclas de grupo o la 
incorporación de un intruso provo­
ca graves batallas que terminan 
por lo general con lastimaduras 
o heridas abiertas, abscesos y 
muerte de un animal acentuándo­
se este proceso con tiempo calu­
roso, y esta misma situación, en 
ratas y gallinas, (como lo de­
mostró KELLEY (1980)) les 
produce una disminución de los 
anticuerpos circulantes. Es por 
ello que este autor aconseja reali­
zar de noche la mezcla de grupos 
en los boxes y con alimentación 
ad libitum ya que la inanición 
exacerba las conductas agonísti­
cas en las mezclas de animales.

En general los diferentes 
autores han observado que los 
cerdos jóvenes son más agresivos 
y que los animales en termina­
ción lo son menos.

Entre otros factores que po­
demos citar está el menor 
espacio disponible que cada vez 
más se le otorga a los animales, 
ello agravado con la mayor peque- 
ñez de los boxes. BRYANT 
(1972); EWBANK (1972).

El morder es un tipo de ac­
tividad que según el carácter 
psíquico de los cerdos representa 
una conducta de menor o mayor 
importancia, cuando la mordedu­
ra se lleva a cabo con heridas cons­
tituye el real contacto físico y 
es la agresividad de mayor inten­
sidad.

KELLEY (1980), observando 
la conducta presentada en cerdos 
durante 30 minutos (1800 segun­
dos) con motivo de una mezcla 
de animales, encontró que el pro­
medio de mordiscones efectuados 
por cada uno de ellos es de 36,9 ± 
6 empleando un tiempo prome­
dio de 68,3 ± 13 segundos para 
efectuarlos. —

En otro ensayo el mismo au­
tor encontró que al mezclar cer­
dos alimentados ad libitum mor­
dieron durante un promedio de 
73,5 segundos cada 10 minutos 
(600 segundos) y al mezclar 
cerdos en ayuno mordieron 95,9 
segundos x 10 minutos, esto de­
mostró que la mayor duración 
del tiempo de mordiscones se pre­
sentó con animales en ayuno, pe­
ro que al mezclar cerdos des­
pués de un ayuno de 24 hs. las 
modeduras disminuían con res­
pecto a los grupos anteriormente 
citados porque los cerdos se 
debilitaban a medida que aumen­
taba el ayuno y además se dedi­
caban a una intensa búsqueda de 
alimento en el box.

5) Vocalizaciones.

KINLEY (1972) y FRASER 
(1974) demostraron que la voca­
lización en el cerdo refleja el ni­
vel de excitación del mismo, y 
que por ella se pueden clasifi­
car a dos tipos de animales.
1) Los más ruidosos que vocali­

zan mayor cantidad de gruñi­
dos cortos y por lo general 
con la boca cerrada.

2) Los menos ruidosos que é- 
miten gruñidos largos y/0 
alaridos pero en poca canti­
dad y con la boca abierta.
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Estas frecuencias e intensida­
des de vocalizaciones están inti­
mamente ligadas a la tasa de ac­
tividad locomotora de los cerdos, 
FRASER (1975), cuando se sepa­
ran a los lechones de su madre 
(destete), estos emiten vocaliza­
ciones fuertes combinadas con una 
actividad vigorosa, situación que 
expresa gran angustia. Cuando se 
separaban experimentalmente por 
breves períodos a las camadas de 
sus madres los lechones pre­
sentaban una de las tres situa­
ciones siguientes:

a) Lechones que emiten gruñi­
dos cortos con la boca ce­
rrada : son animales de buena 
performance, poco nerviosos 
y que por lo general provie­
nen de camadas de más de 8 
lechones.

b) Animales que emiten gruñi­
dos con la boca abierta: 
son animales de menor per­
formance, más nerviosos, con 
alta tasa de locomoción y 
que provienen por lo gene­
ral de camadas de menos de 
7 lechones.

c) Animales que presentan me­
nor frecuencia de vocaliza­
ción pero de gran intensi­
dad (alaridos) y son los le­
chones de mayor agresividad, 
son los peleadores habituales 
que presentaban heridas os­
curas en su cara debidas a 
peleas efectuadas durante el 
amamantamiento, situación 
esta que es más común 
en camadas numerosas y que 
tenderá a que los animales 
tengan un menor peso al 
destete.

EFECTO DE SITUACIONES 
ANORMALES SOBRE LA 
AGRESIVIDAD.

1) DAWSON (1946) estudió 
el efecto que produce la emisión 
de chispas eléctricas en los 
cerdos antes de la distribución 
de las comidas y de ello encontró 
que algunos animales no presen­
taban ninguna reacción y otros 
lo hacían con diferentes gra­
dientes de temor. ROWSELL 
(1975) considera que la desespe­
ración y sufrimiento tiene su 
origen fundamentalmente en el 
sistema nervioso central; pocos da­
tos científicos hay para evaluar 
la justificación de ausencia de 
dolor, ansiedad o desesperación, 
el animal solo es insensible al su­
frimiento por supresión del siste­
ma nervioso central.

Hay diferencias de opinión 
acerca de los estudios de cuales 
son las áreas del cerebro o si son 
todas las que se ven involucradas 
en el sufrimiento.

DANTZER (1980) demostró 
que las hormonas esferoides secre­
tadas por la corteza adrenal en 
respuesta a un stress intervie­
nen en la regulación de la con­
ducta adaptativa del cerdo, presu­
miblemente por vía de ac­
ción directa sobre el cerebro 
y que la administración terapéu­
tica de corticoides puede produ­
cir efectos secundarios tales como 
un aumento de la agresividad.

2) JACKSON (1979) estu­
diando la acción que el transporte 
producía en los cerdos demostró 
que:

— Transportándolos por tie­
rra, en viajes que duraban 
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7 días los animales solo se 
ponían inquietos y nerviosos 
cuando estaban hambrientos 
y sedientos. El vaivén del 
transporte aparentemente no 
produjo problemas y sólo se 
ponían nerviosos cuando se 
le producían sacudidas 
violentas, en general los ani­
males hocicaron poco, estas 
experiencias fueron realiza­
das con tiempo frío.

— Cuando se transportó a los
cerdos en avión en viajes
cortos con una duración de
1,5 hs. a 2,5 hs. los machos 
eran los que presentaban ma­
yor stress y los animales 
transportados en grupos eran 
los que tenían menos 
conductas agonísticas.

3) La importancia del olfato 
en el comportamiento agresivo de 
los mamíferos ha sido demos­
trado en varias especies y par­
ticularmente en los roedores.

Los cerdos son animales so­
ciables con un sentido del olfato 
muy desarrollado que cumple un 
papel muy importante en el com­
portamiento sexual de esta especie 
(MAROTTA, 1970 -1980).

Se ha demostrado claramente 
la naturaleza multisensorial de los 
estímulos que provocan la 

agresión aunque parece ser que el 
olor del cerdo intruso es el estí­
mulo más importante que incita 
a la agresión, a su continuación 
y al grado de severidad, etc., 
dependiendo que exista un estí­
mulo posterior, por ejemplo que el 
intruso efectúe movimientos.

Trabajos efectuados por 
FRASER (1979), MEESE (1975) 
sobre los efectos de la ablación 
de los bulbos olfatorios en cer­
dos comprobaron que la bulbec- 
tomía redujo la agresión hacia los 
animales intrusos y también con 
respecto a los pares del mismo 
grupo, pero no la suprimió.

A estos mismos cerdos bul- 
bectomizados se les colocó lentes 
de contacto con el fin de opacar 
la intensidad de los colores provo­
cando una reducción de la visión 
y se demostró que si bien se re­
dujo el nivel de agresividad no pro­
vocó su erradicación completa 
demostrando que el estímulo 
para la iniciación y continuación 
de la agresión puede ser multi­
sensorial y que la pérdida de uno 
de los sentidos conduce a una 
reducción de la agresión pero no 
a su erradicación completa. En la 
ausencia de estímulo olfatorio, 
qj nivel de agresión provoca­
do por otras modalidades senso­
riales, como la visión es menor.
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